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			Prólogo
La ciencia son conceptos

			En la conferencia sobre los métodos de la física teórica, impartida el 10 de junio de 1933, Albert Einstein nos dejó una muestra más de su genialidad: «Si bien los conceptos y postulados fundamentales de nuestras teorías deben adaptarse a la experiencia, son, por lo demás, invenciones libres del intelecto humano». Toda ciencia necesita conceptos para poder definir su objeto, sus métodos de trabajo, sus fines, su posición en el universo del conocimiento, su valor para la sociedad. Una ciencia se conforma como tal cuando demuestra que puede ser catalogada como forma de pensamiento necesaria para entender hechos y procesos que interesan al ser humano, porque cumple unos estándares establecidos, recoge las enseñanzas del pasado —﻿normalmente consideradas como precientíficas﻿— y comienza a establecer los cánones de la nueva normalidad —﻿científica﻿—﻿. Y en ese proceso, se incluyen los vocablos que se han utilizado y se añaden los que van incorporándose en el desarrollo de la nueva disciplina científica establecida.

			En el mundo occidental esos vocablos se remontan a la época griega o a lenguas indoeuropeas, luego incorporadas al latín y de ahí a las lenguas romances hasta derivar en las lenguas modernas. O proceden de las lenguas semíticas, de las que surgiría el árabe clásico, de fuerte implantación en amplias áreas del sur de Europa durante la Edad Media. Los textos clásicos contienen vocablos que han ido enriqueciendo a las disciplinas científicas, a los cuales se han sumado los conceptos modernos aportados en los últimos siglos.

			Nunca es fácil establecer el inicio de una ciencia. Y cuando se fija, siempre se cometen equívocos. El paso de una etapa precientífica al estado de ciencia plena no suele ser abrupto. Los avances en ciencia siempre son evoluciones de ideas previas que experimentan nuevas formas de pensarlas. Son, como indica Einstein, «invenciones libres del intelecto humano». Y estas invenciones pueden ser más o menos rutinarias, o innovadoras, o geniales.

			Para la ciencia —﻿o las ciencias﻿— que aborda esta obra existe consenso en establecer el comienzo de su etapa «científica» en los albores del siglo xix. Pero los avances que han tenido lugar en la física, en la química, en la matemática y en el propio conocimiento de la Tierra durante la Edad Moderna son esenciales para entender el arranque de la meteorología y la climatología, de las ciencias atmosféricas, en definitiva.

			El vocabulario empleado en meteorología y climatología es muy amplio porque la relación entre la temperie y el ser humano ha sido una inquietud constante desde los inicios de las civilizaciones. La propia estancia del ser humano en la superficie terrestre, el desarrollo de actividades básicas para obtener alimentos y disponer de viviendas, ha tenido desde siempre una importante dependencia de los estados del cielo. Y eso ha favorecido la creación de numerosas palabras para denominar fenómenos observados o sensaciones experimentadas ante un tiempo atmosférico u otro. En general, las ciencias relacionadas con los elementos del medio natural son las que más vocablos han aportado al corpus de las lenguas, porque aportan variedades propias de las sociedades y de los territorios donde se producen. Y la superficie terrestre es, de por sí, diversa en su naturaleza y en los seres humanos que la ocupan.

			Se puede afirmar que la vitalidad de una ciencia se observa en la diversidad de sus conceptos, en la variedad de las definiciones existentes de ellos, en el uso y desuso de los términos en cada momento. El estudio de los conceptos de una ciencia y la aportación de definiciones claras que comprenda la población es una tarea fundamental de toda disciplina científica.

			Las ciencias del tiempo y clima, junto a la aportación popular de términos desde la aparición de la escritura, han incorporado vocablos de otras ciencias, disciplinas, actividades o artes, que han hecho propios porque permitían entender un elemento o proceso atmosférico. El lenguaje bélico (frente), los avances en la industria militar (radar), la carrera espacial (satélite), la topografía y cartografía (mapas), las ciencias del mar (ENSO, AMOC) y, por supuesto, la física, la química y la geografía han aportado avances determinantes en la evolución de la meteorología y la climatología, permitiendo incorporar términos procedentes de aquellas al vocabulario atmosférico. Son los neologismos que van enriqueciendo el vocabulario de una ciencia y que precisan de explicación clara y entendible para el gran público, de modo que no queden como una jerga exclusiva.

			En mis años de doctorado, una de las obras que más me ayudó a profundizar en elementos y procesos atmosféricos fue el Diccionario de voces usadas en Geografía Física (1949), del profesor de geología en la Escuela de Ingenieros de Minas y presidente de la Real Sociedad Geográfica Pedro de Novo y Fernández Chicharro. Una obra que contenía una sección de «Meteorología» con términos generales y vocablos de denominación de procesos atmosféricos regionales que permitían enriquecer los conocimientos académicos de las ciencias del tiempo y clima. Desde entonces se han editado numerosos diccionarios de térmicos meteorológicos, elaborados por organismos oficiales (INM-AEMET), por académicos e investigadores universitarios, por comunicadores (o por la propia Asociación de Comunicadores de Meteorología, ACOMET) y por divulgadores científicos. Todos ellos de enorme utilidad al mostrar, de forma clara y precisa, la definición de aspectos complejos de la atmósfera terrestre. Porque un diccionario de conceptos científicos bien organizado, con definiciones concisas y rigurosas, que sepa explicar con pocas palabras la dificultad de un hecho tiene enorme valor para la propia epistemología de una ciencia. Si, además, puede acompañarse de esquemas, figuras o fotografías alusivas al término definido permitirá una comprensión de carácter universal, como obra de consulta básica.

			Preparar un diccionario especializado es una tarea compleja y rigurosa. Requiere minuciosidad y habilidad para la recopilación de los términos, capacidad de jerarquización, dominio del lenguaje, búsqueda de las palabras exactas que expliquen un concepto, soltura en la expresión. Un diccionario especializado está orientado a esclarecer con la mayor sencillez posible un vocablo técnico o de uso particular de una ciencia. Debe saber aunar simplicidad y rigor; emplear las palabras justas para explicar complejidad.

			Este Diccionario meteorológico y climático es una nueva edición, revisada, renovada, ampliada y en formato de bolsillo de Conocer la Meteorología (2019, 2022), de José Miguel Viñas, y cumple perfectamente estos rasgos que se requieren en un diccionario especializado de alta divulgación científica. Es ciencia explicada con el rigor de lo sencillo. La primera edición de este diccionario de términos de tiempo y clima sorprendió por la cantidad de vocablos (2000) y la potente selección del aparato gráfico, que permitía la perfecta comprensión de términos complejos. Esta nueva edición ha revisado la definición de decenas de términos y ha ampliado la cantidad de conceptos (200 más) para ofrecer una aproximación más completa al conocimiento de los elementos y procesos atmosféricos. En realidad, esta nueva obra de José Miguel Viñas es un manual de meteorología y climatología, organizado como un diccionario, porque leyendo los términos que contiene este libro uno puede alcanzar un conocimiento básico de los temas que se explican en un curso de ambas disciplinas. 

			El autor ha incorporado una serie de términos indicativos del dinamismo de las ciencias atmosféricas, cuya explicación es tan necesaria en la actualidad dado el contexto de cambio climático de causa antrópica que vivimos. Y ha sabido recuperar, también, conceptos del acervo popular referidos a estados del tiempo o a procesos climáticos, que son muestra de la riqueza lingüística y cultural de nuestro país (albazo, cellisca, oscurana, regada, tremolina…). Las lenguas de raíz grecolatina son singularmente ricas en términos referidos al tiempo y clima. De ello dan muestra los tesoros lingüísticos y los diccionarios de las academias oficiales. Esto es particularmente notable en las lenguas de la península ibérica, con su influencia fundamental en América. Y ello por las variedades dialectales o la propia diversidad que imprimen los rasgos geográficos de un espacio regional a un fenómeno atmosférico.

			En este Diccionario meteorológico y climático hay varios conceptos que se asocian con las innovaciones que van produciéndose, de forma acelerada en los últimos años, en las ciencias del tiempo y clima. Avances relacionados con nuevo instrumental de observación o con denominación de procesos atmosféricos u oceánicos de enorme relación con ellos (oscilaciones, amplificación ártica, olas de calor marinas). En algunas ocasiones se explican las siglas o los acrónimos con los que las ciencias meteorológica y climática han nombrado, por acuerdo internacional o por simplificación, a estos procesos, manteniendo, en muchos casos, su forma inglesa, que requiere traslación al castellano junto a su explicación precisa (NOSIG, COV, STEVE, AMSL).

			José Miguel Viñas nos sorprende siempre con sus trabajos rigurosos y de gran utilidad. Esta nueva obra es de nuevo una aportación básica para los estudiosos y aficionados al tiempo y clima, que son legión en un país como España. En el contexto de complejidad, de tiempo acelerado, de aparición constante de avances científicos y de novedades sociales que experimentamos, son cada vez más necesarias obras de claridad. Trabajos que nos ayuden a entender la dificultad de hechos, de procesos que interesan a la sociedad.

			Los asuntos del tiempo y clima han cobrado un protagonismo destacado en la actualidad. Y lo van a tener aún más en un futuro próximo, dado el contexto actual de cambio climático que estamos viviendo. Necesitamos ciencia frente a negacionismos y extremismos climáticos. Una ciencia que sepa llegar al gran público, que explique con sencillez la complejidad. Este Diccionario meteorológico y climático cumple magníficamente esta misión: de la mano de José Miguel Viñas, sin duda, el mejor científico divulgador del tiempo y clima de nuestro país en la actualidad.

			Jorge Olcina Cantos

			Alicante, febrero de 2025

		

	
		
			Nota editorial

			Algunas de las entradas del diccionario remiten a documentos gráficos. Estos son de dos tipos: por un lado, lo que denominamos «Figuras» (infografías, tablas y mapas), y por otro, lo que denominamos «Imágenes» (fotografías y recreaciones digitales). Las Figuras van ubicadas en el propio texto, en un lugar adyacente o próximo a la entrada que complementan. Las Imágenes, reproducidas en color, aparecen en un pliego aparte. En cualquier caso, todas las entradas relacionadas con cualquier documento gráfico hacen referencia a este entre corchetes, al principio de la definición. Así, por ejemplo:

			subsidencia. [Figura 15]. Lento descenso de una masa de aire que tiene lugar...

			parhelio. [Imagen 20, pliego]. Fotometeoro de la familia de los halos...

		

	
		
			A

			abaceo. Palabra de uso coloquial, no muy extendido, que toma el significado de umbría. Entre sus variantes encontramos los términos abisido y besedo. En tierras salmantinas, se emplean los localismos abigedo y obejedo.

			abertal. Terreno agrietado como consecuencia de la sequía.

			ablación. Si nos ceñimos a su acepción meteorológica, este término expresa la pérdida de nieve o de hielo como consecuencia de la combinación de tres procesos que tienen lugar en la atmósfera: la fusión, la evaporación y la sublimación. Pensando en el manto de nieve o en el hielo de un glaciar, si bien su reducción suele relacionarse con el ascenso de la temperatura (más calor implica una mayor fusión), la ablación puede ocurrir también por la citada sublimación, pasando directamente la nieve o el hielo de fase sólida a gaseosa; es decir, convirtiéndose en vapor de agua. El viento es otro de los factores que contribuye muy eficazmente a reducir el espesor de un manto nivoso, gracias a las elevadas tasas de evaporación que provoca. El proceso opuesto es la alimentación. En un contexto geomorfológico, el término alude a la pérdida de suelo que ocurre en los valles fluviales, debida al arrastre de sedimentos que ocasionan las grandes crecidas provocadas por lluvias torrenciales. Esos materiales quedan depositados aguas abajo, en el entorno de la desembocadura del río y en el propio mar. 

			ablandar. Relacionada con el término blandura, esta palabra tiene dos acepciones meteorológicas. Por un lado, se aplica para indicar que el viento está amainando, perdiendo fuelle; y, por otro, para señalar que los rigores invernales van a menos, remitiendo el intenso frío. Así, con la llegada del tiempo primaveral, el invierno ablanda.

			abocanar. Término usado principalmente en Asturias que alude a la palabra bocana (hueco). Adopta un doble significado: parar de llover y clarear; esto último en el sentido de abrirse huecos (claros) entre las nubes.

			abonanzar. Tender el tiempo a mejorar, volverse bonancible, en referencia a la bonanza meteorológica. Palabra usada principalmente por las gentes de la mar cuando las condiciones meteorológicas y el oleaje se vuelven apacibles. De forma equivalente, se emplean los términos abonecer y abuenar.

			abonecer. Abonanzar, abuenar. Volverse el tiempo bueno; por ejemplo, tras el paso de una tormenta.

			aborrascarse. Empeorar el tiempo, volverse borrascoso. Se usa también como emborrascar(se). Significa justo lo contrario que abonanzar(se), por lo que podemos considerarlos antónimos.

			aborregado. Cielo en el que todo o gran parte de él está cubierto de pequeñas nubes blanquecinas y redondeadas, que recuerdan a un rebaño de ovejas o de borregos, de ahí esa curiosa expresión y otras equivalentes como borreguero o emborregado. Esas llamativas formas nubosas, que a veces cubren la bóveda celeste a modo de losetas (cielo alosetado, empedrado o enladrillado), son la mayoría de las veces altocúmulos de la especie floccus. Véanse también altocúmulo, cielo, nube.

			aborregarse. Volverse el cielo aborregado.

			ábrego. Expresado habitualmente en plural, los ábregos son vientos de procedencia atlántica, templados y húmedos, del suroeste (SW), que dan lugar a los grandes temporales de lluvia en la península ibérica. Por tal motivo, reciben también el nombre de «vientos llovedores». Desde antaño, la gente del campo de la meseta castellana sabe que cuando comienzan a soplar llegará la lluvia, lo que resulta fundamental en otoño para las labores agrícolas en tierras de secano. El ábrego o ábrigo tiene siempre su génesis en las borrascas que, desde la zona de Azores o Canarias, se aproximan a la Península, profundizándose y dando lugar a un marcado flujo del suroeste. El viento se canaliza en las grandes cuencas de los ríos de la vertiente atlántica peninsular, dando lugar a los citados temporales de lluvia. El origen etimológico del término «ábrego» está en la palabra latina africus, que es el nombre con el que en la época clásica llamaban al viento del suroeste (procedente de África). Por el área cantábrica recibe distintos nombres, en función de la zona. Por la costa cántabra se refieren a él como castellano, campurriano (en referencia a la comarca montañesa de Campoo) o «aire de arriba» (de las montañas del interior de Cantabria). Si sopla demasiado caliente (como consecuencia del efecto foehn que experimentan los vientos de componente sur en la cordillera Cantábrica) se refieren a él como abriguna, mientras que su persistencia durante varios días recibe el nombre de abrigada.

			abrigada. Tiempo en el que persiste el viento ábrego. En el interior de Cantabria es común el uso del vulgarismo abrigá. El término también se usa como sinónimo del citado ábrego, un viento del suroeste, templado y húmedo. Se emplea igualmente para referirse a un lugar protegido del viento, al abrigo de este. 

			abrigadero. Equivalente a abrigada, en la última acepción que se incluyó en la entrada anterior.

			abrigado. Aparte de tomar el significado de ir con ropa de abrigo para protegerse del frío, alude a un lugar resguardado del viento.

			abrigaño. Lugar resguardado del viento y del frío. Tiene su origen en la voz latina apricus (abrigo). La expresión «estar al abrigaño» toma el significado de estar al abrigo, protegido de las inclemencias meteorológicas invernales.

			abrigo meteorológico. Véase garita meteorológica.

			abrir el día. Amanecer.

			abrocar. Palabra antigua, ya en desuso, que se empleaba como sinónimo de llover.

			abromado. Referido al mar, que está cubierto por la bruma o niebla. El resultado de abrumarse.

			abrumarse. Cubrirse de bruma el horizonte. El uso más común de esta palabra es fuera del contexto meteorológico.

			absorción (atmosférica). Atenuación que sufre la radiación luminosa al atravesar la atmósfera, causada por los gases y demás elementos en suspensión contenidos en ella. Esa disminución es mucho más acusada cuando la luz proviene de un astro (Sol, Luna…) en las cercanías del horizonte que cuando es más cenital, en cuyo caso atraviesa un tramo mucho menor de la baja atmósfera, donde la densidad del aire es significativamente mayor.

			absorción de Chappuis. Banda de absorción del ozono atmosférico en el espectro electromagnético. Es ancha pero débil, de tal forma que la presencia de ese gas apenas atenúa la radiación solar incidente. Su efecto en el color del cielo es perceptible por las tonalidades que adopta durante los crepúsculos, en la llamada hora azul, especialmente en la sombra de la Tierra.

			abuenar. Véase abonanzar.

			acantalear. Llover de forma abundante. Literalmente, «llover a cántaros». También se utiliza para referirse a la acción de granizar cuando caen granizos de gran tamaño. 

			acarambanado. Relativo al carámbano. Alude a la presencia de esas agujas de hielo. También se emplea la variante carambanado.

			acaramelado. Relativo al caramelo, que es una de las formas de referirse al carámbano. Sinónimo de acarambanado. También se emplea para referirse a lo que está cubierto de una escarcha gruesa.

			acelajado. Término náutico o marino usado para referirse a la presencia de celajes. Por ejemplo, un horizonte acelajado es aquel que presenta nubes enmarañadas, algo relativamente común de ver.

			aceleración de Coriolis. Véase efecto de Coriolis.

			achicharradero. Lugar donde el calor es excesivo, insoportable. La palabra deriva de achicharrar, una de cuyas acepciones es quemar en exceso.

			achubascarse. Término coloquial usado para describir el cielo amenazante que anuncia un inminente aguacero o chubasco.

			acidificación del océano. Circunstancia que tiene lugar en las aguas oceánicas, consistente en la disminución de su pH —﻿y, en consecuencia, el aumento de su acidez﻿—﻿, debida, principalmente, a la absorción de dióxido de carbono proveniente de la atmósfera, aunque también puede ser provocado por otras adiciones químicas, como, por ejemplo, las debidas a la actividad volcánica. La acidificación del océano que se viene detectando en los últimos años está en buena parte provocada por las actividades humanas, y una de sus consecuencias está siendo el blanqueamiento de los corales observado en distintos lugares del mundo. El fenómeno de la acidificación se extiende también a los suelos y la vegetación, como consecuencia de la lluvia ácida y el smog.

			aclarar(se). Referido al cielo, despejarse, abrirse claros. También se usa como sinónimo de clarear, al amanecer. Otro uso común se aplica a la disminución de la nubosidad, aunque esta no llegue a desaparecer por completo.

			aclimatación. Adaptación de los seres vivos a unas condiciones climáticas distintas a las que están acostumbrados. Con frecuencia, se emplea para referirse a la adaptación a la altura, por encima de los 3000 m sobre el nivel del mar, debido a la reducción de la cantidad de oxígeno en el aire.

			aclimatar. Conseguir adaptarse un ser vivo a unas condiciones climáticas y ambientales distintas a las de su hábitat.

			acreción. Crecimiento de una gotita de nube o de una gota de mayor tamaño que precipita, debido a la adición de minúsculas gotas de agua subfundida, que se congelan de inmediato al colisionar con la misma, incrementando su masa y volumen.

			actinógrafo. Instrumento empleado para medir la radiación solar directa que lleva incorporado un dispositivo registrador. También se conoce como pirheliógrafo.

			actinometría. Rama de la Física que se dedica al estudio de la radiación y a su medición, para lo cual se cuenta con instrumentos específicos, disponibles solo en algunos observatorios principales y/o especializados. En Meteorología, se estudia y mide la radiación solar (conocida como radiación de onda corta), la terrestre (radiación de onda larga) y la que irradia la propia atmósfera.

			actinómetro. Véase pirheliómetro.

			adalor. Nombre antiguo que se daba al viento de poniente.

			adaptación. Ajustes en los sistemas ecológicos, sociales o económicos que tienen como principal objetivo limitar los riesgos asociados al cambio climático, haciéndonos menos vulnerables a ellos. Las medidas de adaptación son un conjunto de acciones a llevar a cabo como respuesta a los impactos actuales y futuros del cambio climático. En función de cuál sea su grado de implementación, los daños potenciales de naturaleza climática se amortiguarán más o menos, lográndose una mayor o menor resiliencia.

			adiabática. En un diagrama termodinámico o aerológico, recibe este nombre genérico cada una de las líneas que muestran el comportamiento de la temperatura experimentado por una parcela o burbuja de aire al ascender o descender por la atmósfera, sometida a un proceso adiabático. En función de que el aire de dicha parcela se considere seco o saturado, aparecen trazadas en el citado diagrama las llamadas adiabáticas secas (líneas rectas) y las adiabáticas húmedas o saturadas (líneas curvas). Con ayuda de estas y de otras líneas auxiliares, se puede analizar el grado de inestabilidad atmosférica a partir de los datos obtenidos por un radiosondeo.

			adrosia. Ausencia de rocío.

			advección. Deslizamiento sobre la superficie terrestre de una masa de aire con el consiguiente transporte horizontal de calor y humedad. Se suele hablar de una advección cálida o fría en función de la temperatura del aire que se desplaza. En los océanos también se producen advecciones, en este caso de masas de agua. Mientras que los vientos son los que gobiernan los grandes movimientos horizontales de aire en la atmósfera, en el medio oceánico hacen lo propio las corrientes marinas.

			Aerobiología. Ciencia encargada del estudio de los pequeños organismos animales y vegetales que hay flotando en el aire, entre los que encontramos pólenes, esporas, hongos, bacterias, virus, ácaros y un largo etcétera. Entre otros asuntos, la Aerobiología estudia el impacto que tiene en la salud la presencia de toda esta fauna y flora microscópica en el aire que respiramos.

			aerograma. Nombre que también recibe el diagrama termodinámico o aerológico. 

			aerología. Rama de la Meteorología que se encarga del estudio del estado termodinámico y los procesos que tienen lugar en la atmósfera libre, por encima de la capa límite superficial. Para tal fin, se abastece fundamentalmente de los datos obtenidos por los radiosondeos.

			aerosol(es). Partículas sólidas o líquidas en suspensión en la atmósfera. En sentido estricto, el gas en el que están inmersos esos elementos también constituye el aerosol. El uso del singular o plural es indistinto, aunque está más extendido este último. Los aerosoles son de naturaleza y tamaños muy variables (microscópicos en todos los casos) y su permanencia en el aire puede llegar a reducir la visibilidad. Su origen puede ser natural (cenizas volcánicas, polvo desértico, nubes de polen…) o antropogénico (quema de combustibles fósiles, residuos industriales…). En ambos casos, intervienen en los procesos de formación de las nubes —﻿actuando como núcleos de condensación﻿— e influyen en el sistema climático, tanto por esa relación directa —﻿a la par que compleja﻿— con la cobertura nubosa, como por el papel que desempeñan en el balance energético terrestre. Véanse también aguacero, chubasco.

			Afer. Nombre que también recibe el viento Áfrico (Afer ventus).

			afinar(se). Empezar a llover con intensidad.

			afoscarse. Término náutico que se emplea cuando la atmósfera sobre el mar está muy cargada de humedad, con presencia de abundantes nubes y rociones que no permiten tener una buena visibilidad. También se usa la variante afuscarse. Ambas hacen referencia a fosco, que es la oscuridad en la atmósfera.

			Áfrico. Castellanización de Africus, el viento procedente de África en el mundo clásico, conocido también como Libis o Libs. Recibe otros nombres como Africuo, Africino o Afer ventus. En la antigua rosa de los vientos de Vitruvio se correspondía con el viento del suroeste (SW).

			agostar. Secarse y quemarse las plantas por el calor abrasador de agosto.

			agroclimatología. Véase agrometeorología.

			agrometeorología. Término equivalente a agroclimatología o meteorología agrícola. La estrecha relación entre el tiempo y el clima con la agricultura es el campo de estudio de esta rama de la Meteorología, conocida también como Agroclimatología. Se ocupa de estudiar cómo influyen los caracteres climáticos de un lugar en los cultivos, cómo lo hacen las cambiantes condiciones meteorológicas en las cosechas, su incidencia en las plagas y en las tareas agrícolas. El conocimiento sobre el terreno de variables como la temperatura, el contenido de humedad del aire o la insolación, permite llevar a cabo este tipo de investigaciones, en las que colaboran estrechamente meteorólogos y agrónomos.

			agua precipitable. Concepto teórico que describe la cantidad total de vapor de agua contenido en una columna atmosférica. Es habitual expresarla en términos de la altura (expresada en milímetros) que alcanzaría en dicha columna la precipitación del agua líquida resultante de la condensación de todo el vapor de agua presente en ella.

			agua subfundida. Aunque está muy extendida la idea de que el agua en la naturaleza solo puede presentarse en tres estados (sólido, líquido y gaseoso) y que su punto de congelación se alcanza justamente a los 0 ºC, bajo determinadas condiciones puede permanecer sin congelarse a temperaturas inferiores, de hasta –20 ºC e incluso menos. Dicha circunstancia ocurre en la atmósfera, con relativa frecuencia, en el interior de las nubes. La subfusión o sobrefusión del agua es un estado transitorio entre líquido y sólido, en el que las gotitas de nube aparentemente son líquidas, pero su estructura molecular es tal que un cambio brusco de presión hace que se congelen de inmediato, formándose la malla cristalina hexagonal característica del hielo. Las gotitas de agua subfundida o superenfriada, al congelarse por contacto, contribuyen al crecimiento de las gotas y los cristales de hielo.

			aguacero. Una de las formas más comunes y extendidas de llamar al chubasco intenso de lluvia. El nombre hace alusión a la fase de hielo (agua a temperatura inferior a 0 ºC) por la que pasan las gotas de lluvia, antes de llegar al suelo. Inicialmente son granizos y en función del tamaño que alcancen en el interior de las nubes de tormenta, pueden llegar al suelo como tales (granizada) o como gotas (aguacero).

			aguacha. Forma coloquial de llamar a un chubasco. En Argentina, toma el significado de llovizna fría. También se emplea para referirse al agua pantanosa, llena de fango. Al igual que otros muchos términos alusivos a la lluvia o la llovizna, deriva del término latino acqua (agua). El sufijo «-acha» (lo mismo que «-acho» o «-ucho») es despectivo, señalando un aspecto negativo.

			aguachinar. Término usado en León con el significado de «llover de forma intensa».

			aguachona. Forma coloquial de llamar al aguanieve o a la nieve sopa (pastosa), cuyo contenido de agua líquida es elevado, o bien debido a la fusión o porque ha llovido sobre el manto nivoso.

			aguachoso. Equivalente a lluvioso. Palabra con la que se identifica el típico tiempo muy húmedo, con lluvia.

			aguada. Una de las muchas palabras empleadas a nivel popular para referirse al rocío. En algunos lugares de España, como en Navarra o Teruel, toma el significado de escarcha. También recibe este nombre la provisión de agua potable que lleva un buque, una fuerte corriente marina, y la masa de agua que entra y sale de los puertos, rías y ensenadas debido a las mareas.

			aguaducho. Fuerte avenida de agua, provocada por un episodio de lluvias intensas, que acostumbra a tener consecuencias catastróficas. Tiene su origen en el término latino aquaeductus (acueducto). También se emplea como sinónimo de aguacero.

			aguadura. Localismo aragonés con el que se denomina el rocío.

			aguaina. Término empleado para identificar una lluvia poco relevante. Su uso está poco extendido, lo mismo que la variante aguanina.

			aguaje. Masa o corriente de agua marina que entra y sale de un puerto de forma periódica como consecuencia del régimen mareal. Se conoce también como aguada, en una de sus distintas acepciones.

			agualera. Forma coloquial de referirse al rocío en algunas comarcas de Aragón.

			agualluvia. Contracción con la que se expresa a veces el agua de lluvia. Término en desuso.

			aguanieve. De manera genérica, puede definirse como la forma de precipitación resultante de la mezcla de lluvia y nieve. Tiene lugar cuando la temperatura en las cercanías del suelo es algo superior a los 0 ºC, de manera que los copos de nieve se funden total o parcialmente en el tramo final de su caída. Esa nieve fundida puede o no combinarse con otros hidrometeoros precipitantes, como gotas de lluvia, gránulos de hielo o granizos.

			aguanina. Véase aguaina.

			aguarera. Forma popular de llamar al rocío. Dependiendo de las regiones españolas, se emplean variantes de este término como aguareda, agualera (Aragón) o aguazera. Es un término equivalente a aguada y aguazón, entre otras denominaciones incluidas en el presente diccionario.

			aguarrada. Lluvia ligera de corta duración. Ocasionalmente, se emplea también para describir una lluvia intensa y breve. Dentro del contexto de la meteorología popular en el que se emplea este término, está más extendida la forma con diminutivo, aguarradilla, y sus distintas variantes.

			aguarradilla(s). Variante del término aguarrada, expresado habitualmente en plural y usado para identificar los típicos chaparrones del mes de abril. En algunos lugares, llaman también así a la llovizna que, con el ambiente muy cargado de humedad, se produce de forma irregular algunas mañanas de invierno y primavera, y empapa todo. El refranero meteorológico alude al término en varios dichos («Las aguarradillas de abril caben en un barril», «Las aguarradillas de abril, unas ir y otras venir»). Se expresa también como aguarrilla(s) o aguarrerilla(s). Este último término se emplea en la zona de Ojeda (Palencia).

			aguarrilla. Véase aguarradilla(s).

			aguarrina. Nombre que en algunas comarcas de Cantabria dan a la llovizna particularmente fina que cae con intensidad, acompañada, a veces, de niebla. Algunos lugareños omiten la «a» inicial, refiriéndose a ella como guarrina; un término que en otro contexto tiene un significado bien distinto. Se emplean, con idéntico significado, las variantes mojarrina, mojina y murrina.

			aguarrinear. Lloviznar. Acción de caer aguarrina.

			aguarrujo. Palabra usada tanto para referirse a un chaparrón como a una rociada abundante. Dependiendo de los lugares donde se utiliza, adopta uno u otro significado. La palabra forma parte de la familia de localismos empleados para describir la lluvia, la llovizna o el rocío en sus distintas variantes.

			aguazada. Chaparrón. Lluvia muy intensa.

			aguazón. Forma coloquial de referirse al rocío. El término también se emplea para describir la humedad del suelo a consecuencia del citado rocío.

			agüilla. Hilillos de agua de rocío que se deslizan por las hojas de las plantas.

			agujero de ozono. La expresión comenzó a popularizarse a finales de la década de 1980, a raíz de la detección sobre la vertical de la Antártida de la destrucción masiva de moléculas de ozono. El citado agujero es, en realidad, una vasta región de la ozonosfera en la que la concentración de ozono es significativamente baja, lo que ocurre principalmente sobre el continente antártico en la primavera austral (septiembre-octubre-noviembre). Dicha pérdida estacional de ozono es debida a una combinación de factores naturales y antropogénicos (CFC).

			ahilado. Viento suave y constante.

			ahornagante. Término equivalente a sofocante, que describe un calor intenso y prolongado, propio de la canícula o de una ola de calor. La palabra es de uso común en verano por tierras castellanas y hace alusión a las altas temperaturas que se alcanzan en un horno. Véase también bochorno.

			airada. Localismo de uso común en Aragón, que adopta el significado de ráfaga de viento y también de ventolera. Término equivalente a otros de idéntica raíz latina como aireada, airaz, airegaz y airón.

			airaz. Véase airada.

			aire. Por encima de cualquier otra consideración, es, junto al agua, uno de los fluidos que posibilitan la vida en la Tierra. Conjunto de gases que constituyen la atmósfera. Dicha mezcla gaseosa está formada por tres componentes principales: el nitrógeno (N2), el oxígeno (O2) —﻿ambos en su forma molecular (diatómica)— y el argón (Ar), cuyas proporciones se mantienen constantes en la baja atmósfera y en parte de la superior (hasta unos 80 kilómetros de altitud, homosfera). La pequeña abundancia del argón frente a la del nitrógeno y el oxígeno lo convierte, por definición, en un gas traza. En cualquier muestra de aire que tomemos, algo más del 99 % de su volumen lo ocupan esos tres gases (N2–78 %, O2–21 %, Ar–0,9 %, en números redondos), mientras que el resto está constituido por gases traza —﻿de proporciones muy variables﻿—﻿, como el vapor de agua, el ozono, el dióxido de carbono, el metano o el óxido nitroso, entre otros, aparte de minúsculas partículas sólidas y líquidas en suspensión de distinta naturaleza (aerosoles). Con frecuencia, se usan indistintamente los términos aire y atmósfera, y también es bastante común identificar el aire con el viento.

			aire de castañas. Nombre que dan al ábrego en la zona occidental de Asturias. Este viento del suroeste suele soplar de forma impetuosa durante la primera parte del otoño, asociado a los temporales atlánticos. Las fuertes ráfagas que genera, zarandean a los castaños que abundan en la zona y provocan la caída de sus frutos, de ahí la denominación. Los ábregos —﻿los vientos de componente sur, en general﻿— tienen mala fama en Asturias y en el resto de la cornisa cantábrica, ya que se les relaciona con catarros, cefaleas y estados depresivos. 

			aire húmedo. Aire que contiene una determinada cantidad de vapor de agua. Cualquier muestra de aire cumple esa condición, si bien cuando la proporción del citado gas no es significativa, suele hablarse de aire seco. También es relativamente frecuente referirse al aire húmedo como saturado, aunque la humedad relativa sea inferior al 100 %.

			aire saturado. Aire húmedo en el que el vapor de agua contenido en él ha alcanzado la presión saturante, momento a partir del cual comienza a condensarse el citado gas, formándose gotitas de nube de forma espontánea. Bajo tales circunstancias, la humedad relativa del aire alcanza el 100 %. La formación de la niebla o de una nube es debida a que se dan las condiciones de saturación del vapor de agua en la porción de aire donde surgen.

			aire seco. En sentido estricto, aire que no contiene vapor de agua. En la práctica, se califica así al aire cuya humedad relativa es baja, como ocurre con el situado sobre los desiertos y zonas áridas. Hay que tener en cuenta que, incluso en los lugares más secos de la Tierra, el aire, por seco que sea, siempre contiene algo de vapor de agua en su seno.

			aireada. Ventolera. Véase también airada.

			AIREP. Nombre que recibe el informe meteorológico codificado que se genera y transmite desde aeronaves en vuelo, y que incluye, entre otros datos, información meteorológica.

			airera. Una de las muchas formas coloquiales de llamar a un viento fuerte y duradero. También se emplea para referirse a la racha de viento intensa y breve.

			airglow. Este anglicismo, que se suele traducir al español como luminiscencia nocturna, hace referencia a la tenue iluminación que se percibe en el cielo nocturno (en lugares oscuros, libres de contaminación lumínica) como consecuencia de la emisión de luz (fosforescencia) que provocan algunas reacciones químicas que tienen lugar en la alta atmósfera, al cesar la ionización provocada por la radiación solar y formarse moléculas tras la disociación en átomos e iones que tiene lugar durante las horas diurnas.

			airín. Diminutivo de aire que se emplea para designar una brisa suave y agradable.

			airón. En contraste con la entrada anterior, este término describe de forma muy expresiva un viento fuerte o la ráfaga intensa que sopla en un momento dado, lo que popularmente se conoce como un golpe de viento. Dependiendo de los lugares y de las personas, se emplean palabras equivalentes, como airada, airera, airaz, aironazo, bazabrera, vendaval, ventarrón, ventolada o volada, entre otras muchas.

			aironazo. Localismo mexicano usado para referirse a un viento fuerte.

			ajuste de altímetro. Véase calado de altímetro.

			alba. Palabra que deriva del término latino albus (blanco) y que equivale a amanecer. Alude a la claridad —﻿en el sentido de blancura﻿— que va adquiriendo el cielo durante el crepúsculo matutino.

			albaina. En Mallorca, lluvia muy fina.

			albanciar. Término usado en Asturias que significa escampar, dejar de llover. Podemos identificarlo con clarear, ya que eso es lo que ocurre cuando cesa la lluvia; aparte de la etimología del término, con origen en la palabra latina albus (blanco, claro).

			albazo. Nombre que recibe en México el amanecer. Aumentativo de alba o albor.

			albedo. Cociente entre la radiación luminosa (habitualmente la solar) reflejada por una superficie y la que incide sobre la misma. Suele expresarse en términos porcentuales (%) y permite conocer el poder reflector de la superficie en cuestión. El albedo depende principalmente de tres factores: la naturaleza de la superficie reflectora, el ángulo bajo el que inciden los rayos solares y la longitud de onda de la radiación incidente. Mientras que el albedo de la nieve fresca, recién caída, alcanza el 85 %, el porcentaje baja hasta el 25 % en el caso del césped, entre un 10 y un 25 % en un suelo árido, en un 10 % en la tierra mojada, y apenas entre un 5 y un 10 % en la cubierta forestal que ofrece un bosque o selva.

			albedo terrestre. Para el caso particular de la Tierra, podemos definir el albedo terrestre o planetario como la fracción entre la radiación solar que refleja la superficie terrestre y la que incide sobre ella. Las mediciones tomadas desde satélite arrojan como resultado —﻿en promedio para toda la Tierra﻿— un albedo del 30%, en números redondos. Las variaciones de este valor están íntimamente relacionadas con los cambios que tienen lugar en el sistema climático, por ejemplo, en la cobertura nubosa o en la extensión que ocupan la nieve y el hielo. Como curiosidad, cabría indicar que el albedo terrestre (30 %) es bastante mayor que el lunar (7%), a pesar de lo brillante que nos parece la luna llena. Esta falsa impresión la genera el fuerte contraste que supone ver el disco lunar sobre el fondo oscuro del firmamento. Si nos desplazáramos a la superficie lunar, comprobaríamos como allí la Tierra es un objeto mucho más brillante que la luna vista desde la superficie terrestre.

			albor. Luz del alba. Véase también crepúsculo.

			alborada. Véase albor.

			albornés. Viento del primer cuadrante que sopla con frecuencia en el golfo de Valencia, entre los meses de abril y septiembre. Irrumpe durante la transición entre la brisa de mar (diurna) y la de tierra (nocturna). Suele iniciarse al final de la tarde y dura hasta las diez de la noche. Cuando se prolonga durante toda la madrugada recibe el nombre de bocana, en alusión a la entrada del puerto, como lugar de refugio de los pescadores cuando sopla («Si el albornés se encueva, bocana», sentencia un dicho local). Su nombre es una variante de arbonés, cuyo origen está en narbonés, en alusión a la localidad francesa de Narbona, situada en el golfo de León.

			albornez. Variante de albornés, viento del nordeste en el golfo de Valencia.

			alcance de un modelo. Su horizonte de predicción. Período máximo de tiempo para el que el citado modelo numérico proporciona una predicción, contado a partir de la hora nominal a la que se ejecuta. Véase también modelo numérico de predicción.

			alcance del viento. Concepto utilizado principalmente en náutica, pero ligado a la Meteorología, conocido internacionalmente como fetch, que es su nombre original en inglés. Se define como la distancia máxima sobre la superficie del mar en la que sopla un viento uniforme, tanto en dirección como en intensidad. Cuanto mayor sea el alcance de viento, mayor será la altura de olas que genera.

			alcance visual en pista. Parámetro de vital importancia para garantizar la seguridad de las operaciones de despegue y aterrizaje en un aeropuerto. Se define como la distancia máxima a la que el piloto de una aeronave situada en el eje de la pista es capaz de ver las marcas o las luces que delimitan sus bordes o que señalan el citado eje. Conocido por su sigla en inglés RVR (iniciales de Runway Visual Range), se expresa en pies o en metros y se estima con un transmisómetro.

			algaracear. Palabra que deriva del término algarazo, que en algunas zonas de Aragón identifican con la acción de caer nieve granulada o cellisca, es decir, una nevada de pequeñas bolitas de hielo, zarandeadas con frecuencia por el viento y que pueden llegar a blanquear el suelo. En la provincia de Guadalajara —﻿limítrofe, entre otras provincias, con la de Teruel﻿— llaman así a caer copos de nieve de pequeño tamaño.

			algarazo. Término de origen árabe, usado en parte de Aragón y en zonas limítrofes de Soria y Guadalajara, con el que se identifica un chubasco frío de lluvia, nieve granulada o cellisca, corto pero intenso.

			álgido. Muy frío, gélido. Es común emplear esta palabra para referirse al momento culminante, crítico o de mayor intensidad de un proceso o de un determinado período. Por ejemplo, los años más fríos de la Pequeña Edad de Hielo constituyen su momento álgido.

			aliento. Aparte de llamar así al aire que expulsamos por la boca de forma deliberada, o la mera exhalación al respirar, bien sea por la boca o la nariz, otra de las acepciones de esta palabra es soplo de viento; en la misma línea que hálito.

			alisios. Nombre que reciben los vientos marítimos persistentes de componente este que soplan a uno y otro lado del ecuador, en dos grandes cinturones terrestres que se extienden desde la zona ecuatorial hasta los 25º de latitud norte y sur. En determinadas franjas longitudinales y épocas del año, este régimen de vientos puede alcanzar el paralelo 30º o, en contraposición, limitarse a las cercanías del ecuador. Conocidos también como «los vientos del comercio» (Trade Winds, en inglés), los alisios son conocidos desde antaño por los navegantes, lo que impulsó los primeros estudios científicos sobre la circulación general de la atmósfera. Mientras que en el hemisferio norte soplan del NE, en el sur lo hacen del SE, propiciando entre ambos la existencia de la zona de convergencia intertropical.

			allustro. Arcaísmo que toma el significado de rayo o relámpago.

			alpenglow. Palabra inglesa que tiene su origen en el término alemán alpenglühen y que traducimos al español como resplandor alpino. También se conoce como luz purpúrea. Aunque el término hace referencia explícita a los Alpes, el fenómeno que describe puede ser observado en la cima de cualquier montaña de cierta entidad, así como en la parte superior de las nubes cumuliformes de gran desarrollo vertical. Consiste en la iluminación, en tonalidades rosadas o amarillentas, que tiene lugar, a veces, sobre las citadas cumbres montañosas o topes nubosos, cuando el sol queda situado por debajo del horizonte para el observador, o bien algo antes de la salida del astro, o algo después de su puesta. La duración de este llamativo resplandor crepuscular es breve, desapareciendo tras una corta transición hacia un color azul, cuando la sombra de la Tierra se proyecta sobre la cima de la montaña en cuestión.

			alta. Forma abreviada de llamar a una alta presión o anticiclón. Su uso es relativamente frecuente en Meteorología.

			alta atmósfera. De las distintas formas en que puede dividirse la atmósfera —﻿atendiendo a unos u otros criterios﻿—﻿, la más simple de todas ellas es la que establece una división en solo dos regiones: la alta y la baja atmósfera. Al no estar definidas de forma precisa, las referencias a ellas suelen ser genéricas. Mientras que algunos autores identifican la alta atmósfera con la heterosfera, otros se refieren a ella como la zona situada de la tropopausa para arriba, y los hay más restrictivos aún, para los que es la región de la atmósfera libre que surcan los globos sonda.

			alta presión. Véase anticiclón.

			altas presiones subtropicales. Conocidas también como cinturón subtropical de altas presiones, recibe este nombre el conjunto de anticiclones, dispuestos de forma alineada, situado entre el paralelo 30º y 35º, tanto en el hemisferio norte como en el sur. Cada uno de los dos cinturones bascula estacionalmente en sentido meridiano, ocupando una posición ligeramente distinta en invierno que en verano, que es cuando alcanza una mayor latitud. Las altas presiones subtropicales surgen en las zonas de subsidencia ligadas a las ramas descendentes de las células de Hadley. Dicha circunstancia hace que justamente allí se localicen los principales desiertos de la Tierra, ya que los descensos de aire (subsidencia subtropical) mantienen el cielo poco nuboso o despejado, produciéndose una elevada insolación y dando lugar al tiempo seco y caluroso característico de las regiones desérticas. Véase también circulación general de la atmósfera.

			altitud. Distancia vertical entre un nivel de atmósfera, un punto o un objeto considerado como tal y el nivel medio del mar. Con frecuencia, este concepto se confunde con la altura o con la elevación de un lugar. Podemos hablar de la altitud a la que vuela un avión o a la que se sitúa una capa de nubes, pero no es correcto hacerlo de la altitud de una montaña o de un edificio, en cuyo caso hemos de referirnos a su elevación y a su altura respectivamente.

			altitud de presión. En la atmósfera tipo, cada valor de presión se corresponde con una determinada altitud, que recibe el nombre de altitud barométrica o de presión. Por ejemplo, el nivel de 500 hPa se alcanza a una altitud de 5500 metros, siendo este valor la altitud de presión correspondiente. Este tipo de correspondencias entre la presión y la altitud solo son válidas en esa atmósfera teórica (tipo, estándar o ISA) antes apuntada.

			altocúmulo. Nombre que recibe en español la palabra latina Altocumulus, con la que oficialmente se conoce a ese género nuboso.

			Altocumulus (Ac). Género nuboso perteneciente a la familia de las nubes medias, que puede presentar aspectos muy variados. Se extiende formando un banco o capa no demasiado gruesa, constituida por elementos nubosos regularmente dispuestos, de color blanco, gris, o ambos a la vez, cuyas formas acostumbran a ser redondeadas. El Atlas Internacional de Nubes de la Organización Meteorológica Mundial (OMM) establece cinco especies distintas de ellos (stratiformis, lenticularis, castellanus, floccus y volutus) y siete variedades, pudiendo presentar distintas texturas y apariencias; desde la presencia o no de elementos fibrosos o difusos, hasta un distinto grado de solapamiento entre ellos, dando lugar desde el típico cielo con borreguitos, hasta uno empedrado o cubierto de losetas.

			altoestrato. Nombre que recibe en español la palabra latina Altostratus, con la que oficialmente se conoce a ese género nuboso.

			Altostratus (As). Género nuboso perteneciente a la familia de las nubes medias, cuya principal característica es su extensión horizontal. El sufijo «stratus» hace referencia justamente a eso; se trata de un estrato o capa nubosa grisácea, que suele presentar un aspecto bastante uniforme, destacando en ella, a veces, elementos fibrosos o estrías. Los altoestratos cubren con frecuencia todo el cielo y a través de ellos normalmente se llega a vislumbrar el disco solar o lunar, ya que no alcanzan un gran espesor. El Atlas Internacional de Nubes de la OMM contempla hasta cinco variedades distintas de ellos.

			altura. Tomando como nivel de referencia la superficie terrestre, la altura del nivel, punto u objeto que queramos determinar es la distancia vertical entre ambos. Solo en el caso particular de que estemos sobre el mar, la altura y la altitud coincidirán, cosa que deja de ocurrir sobre tierra firme. La altura de un objeto también la podemos identificar con su dimensión vertical, si bien, pensando en una nube, en las observaciones meteorológicas se considera como tal la altura a la que se sitúa su base (siempre y cuando la extensión horizontal de la misma sea relevante), lo que se conoce como el techo de nubes.

			altura geopotencial. Concepto que se puede aplicar de forma indistinta para la altura o la altitud, teniendo en cuenta la definición de cada una de ellas. En Meteorología se utilizan mapas en los que se indican las alturas (altitudes) geopotenciales que alcanzan determinadas superficies de presión (niveles tipo). Esas alturas toman como referencia un campo gravitatorio homogéneo para toda la Tierra, considerando la superficie terrestre como una esfera y la aceleración de la gravedad en toda ella igual a 9,8 m/s2.

			altura significativa de las olas. Es uno de los parámetros usados para caracterizar el estado del mar, en particular el oleaje. Se define como la media aritmética del tercio de olas más altas registradas durante un período de tiempo dado, y es una fiel representación de la altura de las olas estimada por un observador experimentado. Parámetro de uso extendido en meteorología marítima, también conocido como altura de ola significante.

			alud. Avalancha de nieve. Brusco desprendimiento de una gran cantidad de nieve ladera abajo de una montaña. Se considera como tal cuando la cantidad de nieve desplazada supera los 100 m3 y recorre una distancia superior a los 50 metros. Con frecuencia, arrastra en su caída rocas, tierra y demás materiales que se encuentra en su camino. El alud desplaza, además, una gran cantidad de aire, lo que da lugar a un viento frío, intenso y racheado, perceptible tanto por delante de la masa descendente, como por sus lados. Los aludes son uno de los fenómenos más peligrosos en las áreas montañosas. Para anticipar su posible formación, aparte de seguir con detalle la evolución de las condiciones meteorológicas, se llevan a cabo catas en el manto nivoso situado en zonas sensibles, efectuándose una serie de medidas que permiten la elaboración de mapas de riesgo. Hay tres tipos principales de aludes: los de nieve polvo, los de placa y los de fusión o nieve húmeda. La temperatura y el viento son los factores que más contribuyen a desestabilizar el manto de nieve.

			aluvión. Equivalente a inundación. Más específicamente, se refiere a los materiales que, una vez arrastrados por el agua, quedan depositados sobre el terreno, tales como arena, grava, guijarros, lodo, arcillas, piedras de distinto tamaño o ramas y otros elementos vegetales. En función del caudal alcanzado por la riada o inundación, el espesor de la capa de sedimentos y del resto de materiales arrastrados alcanza un mayor o menor tamaño.

			amainar. Término de origen marítimo cuyo uso está bastante extendido. Toma el significado de aflojar el viento, perder fuerza o intensidad.

			amanecer. Aparición de las primeras luces del día, previas a la salida del sol. Es equivalente al alba o a la aurora.

			amarañado. Variante de enmarañado. Forma coloquial para referirse a un cielo salpicado de nubes altas, con su característico aspecto deshilachado. Es común acortar el final de la palabra y referirse a esa maraña de cirros como un cielo amarañao. Véase también cirro.

			amarañarse. Empezar a cubrirse el cielo de nubes altas. Dicha circunstancia ocurre, por ejemplo, al aproximarse un frente cálido, cuya primera avanzadilla nubosa está formada por cirros y cirroestratos, que hacen que el cielo comience a amarañarse (o enmarañarse), volviéndose cada vez de aspecto más lechoso.

			amargacea. Forma abreviada de amargacenas, que es el nombre —﻿caído en desuso﻿— con el que antaño identificaban al viento fresco e impetuoso que sopla al final de la tarde en verano. Las molestias que ocasionaba a los campesinos, cuando se disponían a cenar al aire libre, es lo que dio origen a tan curioso y explícito nombre. Esas ráfagas de viento tienen su razón de ser en el brusco descenso de la temperatura que tiene lugar antes del ocaso en los días calurosos veraniegos, lo que genera movimientos en el seno del aire que hay junto al suelo.

			amellar. Localismo del Serrablo, en el Alto Aragón, que significa mejorar el tiempo. Término equivalente a espazar, también utilizado en la zona, con el significado de dejar de llover.

			AMOC. Siglas de la expresión en inglés Atlantic Meridional Overturning Circulation, que suele traducirse al español como la circulación del vuelco, del lazo o de retorno meridional del Atlántico. Se trata de un conjunto de corrientes marinas, tanto superficiales como profundas, que se localizan en el Atlántico Norte y que son uno de los principales motores de la cinta transportadora de calor de los océanos. Los científicos que estudian el clima llevan años vigilando su comportamiento. Desde hace décadas está siendo monitorizada y se observa en ella una ralentización, debido a una disminución del caudal de agua fría y salada superficial que, al ir descendiendo hacia el fondo, forma el agua profunda. Algunos científicos han comenzado a especular su posible colapso a lo largo del presente siglo, lo que tendría importantes implicaciones a escala regional en el norte de Europa, donde podría producirse un enfriamiento parecido al de la última glaciación.

			amollinar. Lloviznar. Caer mollina, que es una de las muchas formas de llamar a la llovizna. Término equivalente a molliznar.

			amorugar. Oscurecerse el cielo. Término usado en Cantabria, que también adopta el significado de enfadarse o fruncir el ceño. La relación entre ambas acepciones parece clara, pues se describe un cambio importante de aspecto, bien sea en el cielo o en el rostro de una persona.

			amplificación ártica. Contribución al calentamiento global debida a la retroalimentación positiva que tiene lugar en el Ártico, donde la subida de la temperatura es entre tres y cuatro veces más rápida que la que está experimentando la Tierra en su conjunto. Factores como la reducción del hielo marino, el calentamiento de las aguas oceánicas en latitudes altas o la pérdida de permafrost son en gran parte responsables de la magnitud y la aceleración que se observa en el calentamiento global. Se conoce también como amplificación polar.

			amplitud térmica. Conocida también como oscilación térmica, es la diferencia entre la temperatura más alta y la más baja alcanzadas en un determinado lugar durante un período de tiempo dado. De manera rutinaria, en los observatorios meteorológicos se calcula para cada día el valor que resulta de sumar las temperaturas extremas (máxima y mínima) y dividir entre dos. Los mayores valores de la amplitud térmica —﻿tanto diaria como anual﻿— se dan en lugares de marcado clima continental, donde hay grandes diferencias de temperatura entre el día y la noche y entre el verano y el invierno.

			AMSL. Abreviatura usada en todo el mundo por los servicios de información aeronáutica —﻿entre ella la meteorológica﻿— para indicar «sobre el nivel medio del mar» (above mean sea level, en inglés).

			ampo. Palabra que deriva de lampo (resplandor, destello, brillo, relámpago), con origen en el término latino lampare (relampaguear). Es usada tanto como sinónimo de copo de nieve, como para expresar la blancura resplandeciente de la misma.

			anabático. Adjetivo que aplicado al viento lo califica de ascendente. La palabra deriva del término griego anábatos, con origen a su vez en anábasis, que significa subida. La brisa de valle es un buen ejemplo de viento anabático, en contraposición a la de montaña, que sopla en sentido descendente, ladera abajo, dando como resultado un viento catabático.

			anafrente. Tipo particular de frente frío en el que la nubosidad asociada al mismo, formada al ascender forzadamente el aire cálido delantero, se desplaza relativamente hacia atrás según va deslizándose sobre la cuña de aire frío y ganando altura. En un frente frío convencional, las nubes quedan más localizadas en la vertical del propio frente, sin producirse de forma tan marcada ese desplazamiento del murallón nuboso en sentido inverso a la marcha. Véase también frente.

			analema. Curva que resulta de representar gráficamente las posiciones que ocupa el sol en el cielo todos los días del año, observadas desde el mismo lugar y a la misma hora. La primera referencia escrita a esta construcción gráfica data del siglo i y se localiza en uno de los libros del arquitecto romano Vitruvio.

			análisis (meteorológico/sinóptico). Concepto ligado a un mapa en el que aparecen representados los diferentes elementos meteorológicos que caracterizan el tiempo atmosférico en un momento dado, en el área geográfica cubierta por dicho mapa. En los mapas de análisis en superficie aparecen trazadas las isobaras, los frentes y los centros de alta y baja presión. Véase también mapa del tiempo.

			andalocio. Localismo aragonés con varias acepciones meteorológicas y distintas grafías (andalogio, andalozio), casi todas ellas ligadas a la lluvia. Se usa para describir la lluvia breve y también el chaparrón, pero cuando este tiene lugar a la vez que luce el sol o sale inmediatamente después. En La Litera (Huesca) llaman andalogio (con «g») al cielo nublado, sin llegar a amenazar tormenta.

			andaluviar. Forma antigua que se usaba como sinónimo de inundar y de llover torrencialmente o diluviar, en alusión al diluvio universal del relato bíblico. También se expresaba como endiluviar. 

			aneblar. Cubrirse de niebla. En algunos sitios, se usan indistintamente aneblar y anublar, con el significado de nublarse.

			anemocinemógrafo. Instrumento meteorológico registrador del viento. Consta de sensores para medir la dirección, la velocidad y el recorrido del viento. La información es procesada por la unidad central del aparato, lo que permite, tanto la consulta de las medidas en tiempo real, como la obtención de un registro gráfico de las mismas.

			anemógrafo. Anemómetro que incluye un registrador gráfico, lo que permite obtener un registro continuo de la velocidad del viento y de su recorrido. El aparato consta también de una veleta con la que se determina la dirección del viento.

			anemómetro. Instrumento meteorológico usado para medir la velocidad del viento o, de forma simultánea, la dirección y velocidad. Los hay de distintos tipos, siendo el más común el de cazoletas. Entre los más modernos, destacan el anemómetro sónico (o ultrasónico), el de filamento caliente y los digitales, basados en tecnología láser. Véase también viento.

			anemómetro de cazoletas. Conocido internacionalmente como Robinson, es el anemómetro clásico por excelencia. Está basado en la relación casi lineal que hay entre la velocidad del viento y la de rotación de un conjunto de cazoletas —﻿habitualmente tres﻿—﻿, de forma cónica, que giran libremente alrededor de un eje vertical al que están unidas. Su fundamento es el mismo que el de los que disponen de un molinete de aspas, si bien en este caso el giro es alrededor de un eje horizontal.

			anemómetro de placa. Conocido también como anemómetro de veleta —﻿por integrar en él ese elemento﻿— o wild, su funcionamiento está basado en el empuje del viento sobre una placa metálica suspendida de un eje horizontal, que bascula libremente. La inclinación que alcanza con respecto a la vertical es mayor o menor en función de la velocidad del viento, pudiendo estimarse visualmente gracias a una escala graduada que hay insertada en un cuadrante.

			anemoscopio. Véase manga de viento.

			anhídrido carbónico. Según los dictados de la nomenclatura química, una de las formas de llamar al CO2. Es equivalente al dióxido de carbono, que, en la actualidad, es el nombre más usado para referirse al citado gas. Fuera del ámbito meteorológico, es común referirse a él como gas carbónico o carbónico a secas.

			anieblar. Véase aneblar.

			anillo de Bishop. Fenómeno óptico atmosférico poco frecuente de ver, dadas las condiciones tan particulares en las que se produce. Consiste en un anillo luminoso de 22º de arco (igual que el halo ordinario) que se forma alrededor del sol o de la luna, cuya parte interior presenta un color azulado y la exterior un marrón con tintes rojizos. En el caso del anillo lunar, la franja externa es de color rojo pálido. El fenómeno es debido a la difracción de la luz provocada por las minúsculas partículas de polvo en suspensión lanzadas al aire por una erupción volcánica. Toma su nombre en honor al científico y reverendo presbiteriano Sereno Edwards Bishop (1827-1909), que fue la primera persona en documentarlo, tras haberlo observado en Honolulu (Hawái) a consecuencia de la violenta erupción del Krakatoa, ocurrida en Indonesia el 27 de agosto de 1883.

			anillo de Ulloa. Una de las denominaciones del fenómeno óptico de la gloria, que alude al marino español Antonio de Ulloa (1716-1795), a quien debemos su primera descripción escrita. También recibe el nombre de círculo, arco, corona o halo de Ulloa. 

			anomalía climática. Concepto muy en boga, debido a la gran cantidad de trabajos sobre el cambio climático que hacen referencia a todo tipo de ellas. Para un lugar dado, la anomalía de un determinado elemento climático —﻿como la temperatura o la precipitación﻿— es la diferencia entre el valor de dicho elemento y su promedio para un período de referencia lo suficientemente largo, de 30 años como mínimo, según recomienda la Organización Meteorológica Mundial. Véase también cambio climático. 

			anomalía Maldá. Nombre que, en climatología histórica, recibe el período que abarca las cuatro últimas décadas del siglo xviii —﻿desde 1760 hasta 1800—﻿, caracterizadas por un aumento significativo de las sequías y, simultáneamente, de inundaciones catastróficas debidas a episodios de lluvias torrenciales, en la fachada mediterránea de la península ibérica. Conocida también como oscilación Maldá, su nombre alude a un personaje ilustrado de la época, afincado en Barcelona: Rafael de Amat y de Cortada (1746-1819), primer barón de Maldá y Maldanell. Durante 47 años seguidos, este personaje de la nobleza catalana escribió un minucioso diario con informaciones variopintas, en el que no faltan las observaciones meteorológicas y comentarios sobre el tiempo acontecido en la ciudad condal. Gracias a esa fuente de datos, los climatólogos han podido certificar el carácter singular que tuvo el comportamiento climático durante aquel período concreto.

			anomalía térmica. Caso particular de anomalía climática para la temperatura. Expresa la desviación de dicha variable con respecto a su valor normal. Los mapas de anomalías térmicas permiten visualizar la magnitud y la singularidad de las temperaturas alcanzadas en un determinado episodio meteorológico, o durante alguno de los períodos de tiempo que habitualmente se emplean en Climatología, tales como el mes, el año o la estación.

			anticiclón. Literalmente significa «lo contrario de un ciclón». El término fue sugerido por el científico inglés Sir Francis Galton (1822-1911) para describir la zona de atmósfera de características opuestas al ciclón, depresión o borrasca. Puede definirse como un área de extensión bastante mayor que una borrasca, donde la presión es más alta que a su alrededor. En los anticiclones, la presión atmosférica aumenta según nos desplazamos de fuera hacia dentro, alcanzando el valor máximo en su parte central. En los mapas del tiempo se indican con la letra A (en mayúscula), quedan delimitados por líneas cerradas —﻿isobaras o isohipsas, dependiendo del tipo de mapa que se trate﻿— y su forma acostumbra a ser ovalada. La circulación del aire alrededor de ellos es en el sentido de las agujas del reloj en el hemisferio norte y antihorario en el sur, conformando en todos los casos grandes áreas de subsidencia (descensos de aire). El tiempo asociado a un anticiclón viene marcado por la presencia de vientos flojos, ausencia de precipitaciones y cielos poco nubosos o despejados; esto último no siempre ocurre, ya que se dan a veces condiciones favorables para la formación de nieblas. Se distingue entre anticiclones cálidos y fríos, en función de las características térmicas que tenga la masa de aire donde se forman. El comportamiento del tiempo en la península ibérica viene dictado, en gran medida, por la dinámica que adopta el famoso anticiclón de las Azores, llamado así en alusión al archipiélago portugués donde suele estar centrado durante buena parte del año. Fue bautizado así por el meteorólogo francés Léon P. Teisserenc de Bort (1855-1913), a finales del siglo xix.

			anticiclón de bloqueo. Anticiclón de latitudes templadas que persiste en el tiempo, ocupando una posición casi estacionaria y bloqueando el paso natural de los ciclones extratropicales o borrascas que discurren, de oeste a este, por dicha franja terrestre (una en cada hemisferio). Estos anticiclones acostumbran a estar asociados a dorsales de aire cálido que, al ascender de latitud, forman una barrera natural al avance de las citadas borrascas. Los anticiclones de bloqueo duran normalmente entre una y dos semanas, aunque los hay todavía más persistentes.

			Antropoceno. Nombre sugerido por parte
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